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HOMENAJE

Amigo y compañero Miguel Ángel Gil

JOSE GÓMEZ GARCÍA
Párroco de La Lima

Honduras

Estimado Miguel Ángel: mis deseos de que goces de la paz y dicha del cie-
lo, cercano al Cristo Resucitado y glorioso, por el que has vivido y entregado 
toda tu existencia para darlo a conocer a tantos cristianos y comunidades con 
las que te has relacionado.

Nos conocimos desde el año 1958, cuando compartimos los años de forma-
ción en el Seminario Menor de San José, y después todos los años de Filosofía 
y Teología en el Seminario Mayor de San Fulgencio…

El 4 de junio de 1969 fuimos ordenados Sacerdotes, en la Iglesia de San 
Bartolomé, de Murcia... A partir de esa fecha nos seguimos tratando como ami-
gos y compañeros, cada uno en la labor y misión que el Obispo de la Diócesis 
nos asignó.

En el año 1979 la Iglesia Diocesana de Cartagena nos mandó a Julián Ma-
rín y a mi persona, a la Misión de Honduras para colaborar con la Diócesis de 
San Pedro Sula, que no tenía sacerdotes diocesanos, sólo había uno para una 
Diócesis de más de un millón de habitantes.

Nuestro trato con Miguel Ángel siempre fue muy continuo y cercano. Siem-
pre que yo venía a España nos relacionábamos y compartíamos nuestras inquie-
tudes pastorales y los temas de formación y catequesis que él siempre tuvo en 
su trabajo pastoral.

También tuvimos oportunidad de que visitara la Parroquia de Ntra. Sra. de 
Guadalupe, de La Lima, en dos oportunidades y lo recibíamos con cariño; vino 
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para impartir algunos talleres de formación para catequistas. Siempre los feligre-
ses lo han apreciado y han estado preguntando por él como muestra de cariño.

Los últimos años le he seguido de cerca pensando en su salud así como él 
estuvo pendiente de mí cuando me operaron de cáncer en el año 1994, agrade-
ciéndole su atención y preocupación. Con los compañeros siempre hemos es-
tado pendientes y nos hemos reunido en muchas oportunidades para compartir 
la amistad y el trabajo pastoral.

Con esta nota me uno a su familia y a los otros compañeros y deseo que 
todo su trabajo y entrega al Señor y al Evangelio le sirvan para gozar en paz y 
en gozo en la Patria del Cielo.

Con afecto.


